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^As suacRWioms Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSÍVA 

El pago «era aíeinpra addanudc y en, meWlico ó letras de fácil cobro.-Corresponaalw oii >arí» 
A ^«'te . 'ue Cautiiartin, 6 Mn J. ipaes FanbqurgAIaotmarlr«4 31, y «n Londres, Fleeist.,», 

tir.C; im.—AAmititslr»dor,J). ExniüQ Garrido Xdipeg. 
" É . A 

UNTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIÉRAS4, 

V i « m é s 1/r O c t u b r e de 1889 . 

Despierta Elisa: el matin;i! nlbor 
liirs'déiisas sombras ahuyentando v», 
Y «ucla el aura perfumada y:i, 

< Sus R̂ as leves en la fresca iloi. 
Ven; no hay encanto, paru mi mayor 

Qué el qlie tu visl.i á jnis sentidos da, 
Ven, que en las taziis humeando está 
El aromado y sin igu.il licor, 
Café de El Bureo de Valencia es, 
De el que le gust;t con pasión a tí 
Porque corserva á par nuestra salú. 
Por ¿I sin fiebre y con color le ves, 
Pur él me tienes á tu lado á mi 
¿Serás ingrata con El Barco tú'' 

Los exquisitos chocolates, cafés y les de El 
Barco de Yulencia se venden en todas las 
tiendas de ultramarinos en la provincia de 
Murcia, representante general para las ventas 
al por mayor Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
ridad 3. Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul­
c e Bawsa.—(Véase anuniio 3.» plana.) 
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U criminalidad y los frenólogos 
M O D E R M O S 

II. 

ilS n< # e i | ^ o á ia tialui-aioca y sitio de 
*fl5fiieiitté¿«s, .conviene teiier pi'fe.'íéhles *sios 

dalos: l .* , i^e , ségiin tos éXperirtiéntos de 
Cabauis, Fiourens. Riclieraul, Longet, Gri-

i' máuW,'Ferri-jr, Rettdu, Gratiolel, Bfanco-
"̂ tií ifofidíí hiédicos y airalómicos d'slin-

^éidos.'fítíedéeiri'stir lesióii de las circun-
vólúfcciónes y parles delermiriadas dd 
%éi'ébró, sin que desaparezcan las faculta­
des, pasí«nes y actitudes coi respondientes, 
según ciertos frenólogos, á dichos órganos 
lesionados; 2.», que, segtín testifica Fiou' 
reos, en varios animales su observa la 
permanencia de las mismas facultades des­
pués de haberles quitado parles nolables, 
aüleriores y posteriores, de la* masa cere 
bral; 3 «, que, de creer á Gall, en la cabeza 
del carnero se hulla el órgano que en ei 
vráneo del hombre determina, segtin el 
mismo autor, h teosofía, 6 culto de Dios, 
y <eáto nO deja de ser soberanamente ridí­
culo; 4.#; 4ue! algunos fi'eoélogós dallaron 

. ^n el cráneo del sabio Laplace |el órgano 
Jb la estupidez!; mientras que no se pudo 
encontrar en el hórnicidaFieschi el órgano 
frenológico de íá dtstructibilidad; y 5.«, 
qae, exotíiinado por otros frenólogos el 
cráneo de Lacenaire, descubiiose que po­
seía los órganos de ía benevolencia y de la 
teosofía, no hallándose elipertc-ieciente al 
robo ó aiquisibilida4, todo lo cual acaba de 
poiier «n solía el fhimanle sistema de que 
habtanioW; perqué, píecisámente, el 

ia inteligencia y de li voluntad, y por laiilo^ 
que estas facultades se hallan sujetas 
órganos determinados y especiales, come 
las facultades sensitivas, y esta consecaei 
cia es perfeclamanle ilegítiinu, porffun nají 

Eso de pretender erigir en principio 
inconcuso de medicina legal las doclrinaa 
de los frenólogos modernos, sobré ser una 
pretensión verdaderamente atrevida, va 
contra la moral y el derecho, porque e! 

existe la misma relación en I re í̂l cerebro y .faiî jib'"''"*'' da que hablamos no os en el fundo 
I. _.,.__• . .:.•. . . . j ! L- .. ^ î ĝ qyg una puerla'por donde lodos los 

criminales pueden escapar de las penas 
señaladas en el Código'penal, yendo otra 
vez impunemente á cometer sus fechoiias. 
Eíeolívamente: si llegasen á ser reconocidas 
en los tribunales las doctrinas de la moder­
na frenología, ¿áqué criminal íe fallaría una 
protuberancia ó una depresión en el era 
neo, p ra probar que era loco, que era idio­
ta, ó que se vio obligado, impelido y arras­
trado fatalmente á cometer la ios ó cuales 
desaguisados? Y ¿qué seria enloiiueside la 
Saciedad? Que, echado por tierra el orden 
moral y el derecho, habria que pedir á Dios 
se nos llevara luego al otro mundo pa­
ra no presenciar cuerdamanle tanta lo 
cura. 

Un estudianls de derecho 

a potencia sensitiva que entre dicho órga 
no y las lacullaiies iiilelecliva y volitiva, 
toda vez que, siendo inorgánicas, no de­
penden de la materia orgánica direola ni 
inmediatamente, y solo si indireclaj retnola 
li ocasionalinfenle, dado el estado de unión 
del alma con el cuerpo. 

La lesión del cerebro dt;terñíi¡na, ó inejor 
dicho, ocasiona la perlurb ición de la^ fun­
ciones inielecluales y volitivas, no porque 
estas fuüciones se realicen por medio de 
órganos materiales, como las sensaciones, 
ni porque residan en el cerebrocomoen su 
órgano propio, sino porque en e.sle órgano 
remiden los de las facultades sensitivas, 
looom divas, y principalmente los de la 
imaginación, cuya perlurbaciín de funcio 
nes lleva, jjor consiguiente, la perturbación 
de las funciones puramente inlelectualei, 
puesto que es sabido que, hallánilose coino 
se h illa el alma uiiida con el cuerpo, no 
pueden funcionar actualmente tales la<:ul-
lades superiores sino á condición de fun­
cionar pr»via y simultáneamente h-< sen 
tidosy en espev̂ ial UJmaginación. 

Decimos previamente, porqne los s<nti 
M» ejtírcen podert»» rnflnjo en'ta iníelijíeii-
ci» para qüc'puéda esta fdimar lis ideas, 
atendido el famoso apotegma: nihit est in 
intellectu quod prius noh fuerií in jteusu; 
yañadíiirws Hmulbineá^nté, poi-que' en 
cf estado naturaf de unión del aima con el 
cuerpo, siempre que funciona el entendi­
miento, lo hace regularraenle la imagina 
Clon formando y representando imágenes 
en relación con el objeto inligible, y debe 
por necesidad hacerlo á veces cuando se 
trata de determinar ó concrelar un objeto 
universal espiritual. 

¿Quiere decir lo anteriormente expuesto 
que en el londode la moderna frenología 
no haya algo de verdad y que no sea posi • 
ble obiener de ella algún conocimiento 
conjetural ó probable? De ningún modo. 
Lo que hay, que para venir en conocimien. 
lo de la verdadera frenología, deben tener 
se en cuenta las siguientes condi iones: 

1.» Que ese conocimienlo cow/V/«í'ó/ 6 
probable, no puede decirse hoy absoluto ni 
científico. 

2.» Que so apoye, no solo en datos era 
nealégicos, sino latahiéit en dalos fisionó-
micos y fisiológicos. 

3 a Que se limite á las tendencias é 
inclinaciones en sí mismas, sin pa.sar al 
terreno de los hechos, por consecuencia de 
la inseguridad que ofrecen los actos de las 
potencias sujetos al imperio de la voluntad 
y de la razón. 

4.» Que no presente ninguno dé los 
'absurdosé inconvenientes que hemos lie-
'cho observar, sobre todo, que se dejé á 
salvo la expiritualidad del alma humana; 

•J 

tal 
tacensuke fó^ bfí̂ îrán 1̂ ^̂ ^ autor ó .̂.̂ teísípslrar 9denaás,,poi-Q! Jmĵ H^^^^ Jp 
cómplice dCsieléaáesHialos y ateo It6n0^'%tfiXÓa y la-v»l«flM, í|«^,8abe^fj¿jj¿,¿^ 4 
y práctico pof aSítílílúra. j¿Jtes'i»*s i«rt-iWeSí«rttfíaíiofi¿, 

Los frenólogos modernos drtíen, sin cm- í-.<jj 5* :Que*»iug»iir«kt l ^ ^g|,ng r#-«ib 
biugo, que laexpeiio«í.'ia demuostíH qtie, é íerv dones frenológicas f L„ )g s¡,.yg,| ¿^ 
destruido ó dañado el «-.erebit) en el hombr« apoyo sea dtsmwtido/j^r oirus do ia mis-
desapareccn ose perturban las funciones de . ma ««pecie 

Él «Gil lilas publica el «sifuiente ciiiioso y 
lívertidn articula, dedi'̂ ado á la parlad» de 
Mazzanlini, de la eapilat de Francia. 

«París ha i ecihido ayer el adiós d&MAZzan-
Uni. 

El ilustre «toreador' h» dado |a$ gracias á 
las mujeres francesas por ia- acogida que en-
U'^ ellas ha encontrado. 

Al̂  naismo tiempo ha expresado toda su 
gratíla(Í'»rcGil Blas», por la simpatía que 
los redactores de este diiTiio le han-estado 
constantemente demostrando durante el iiem-
po que ha permanecido entre nosotros 

Y ¡en verdad que Mazzanlini ha tenido 
raíón para dar gracias á las damaf! 

Eran muy numeíosas las parisienses que 
se habían dado cita para aplaudirle en su 
úliima corrida. 

Desde su palco, Glena Sanz daba la señal 
para los c¡bravos!» y su ejemplo gra seguido 
por Lucile Cliassaing, Jeanne Samary, Estlier 
Margararíieau y una gran parte de nuestras 
más bellas actrices, las cuales tienen todas, 
como es híen sabido, su debilidad por tos 
toreros. 

En el segundo término se hacina notar por 
su calor entusiâ ita Deluhine Dulizy, Berlhe 
d'Elgrevílle, Georgetle Duvemet, Gahrielie 
Bardin, Emiiicnned'Alencon, Lcontine Camp­
bell, Blauche de Limoux, Irma de Biny, 
Tlieiene Ruhons, Laure de CliilVeville, Marión 
de Lorme, B-irftrice de Oaslilloo, Blaoclî  
Nildo, LatischeJ'í; Luce de Blanch.".rd, leaune 
Simón, .lañe d'Artimon, Alice Harlovv;. 4 i -
Armensil, Gou|:,'{roísíe\7''^uianne 'd'Alhas, 
Reine Amhro '̂,nj y otras muchas. 

A las dô ĵ  los clarines dieron la señal del 
desfile y i presentación de las cuadrillas. 

Iba freíanle el pelotón de I j guardia verde, 
s^8"Tdo de los,timbaleros y trompeteros & 
ca^>llo. 
i En seguida los alguaciles, cuniro de ellos 

|,.nontados, los doce reslanies á pié, con ti ajes 
de Felipe'IV, precediéndola hi carroza de 

'gala. . ' 
fen la carroza, tirada por ctialro. ^bállos 

que dond̂ ucíañ de la brida <9c¡s naiaf/ranaros 
conJjJbrea, iban los caballeros enplaía, Alfredo 
TiaóV^ y Luis'de nego,.(llr¡j^ieodO;jaludos á 
'fa fíidlltfiid que les aclamaba. 

Detrás los jefes ''o las cuadrillas: Ángel 
Pastor, Valentin Martin y Mazzanlini. Este 
úliinuí esohjelo de una larga ovación. 

Diríasc que los expcctadores temen verle 
por última vez. 

En efecto, ^quién ¡sabe siíalliriHnBle «to­
reador», al verse rodeado de sus amigos de 
España, ge acordará de sus amigos de París? 

^ iQuien saL"; -̂ i querrá volver entre «os-

Detrás de los maestros marchan los bande­
rilleros, lo» picadores, los carpinteros encar­
gados del servicio de las puertas, los mozos 
de cuadra. 

Los tiros de las muliilas, magMÍgeamente 
enjaezadas, c|(w ûi« ia comitiva. 

El presidente de la corrida echa fas llaveHp 
del toril. ^^ ': 

En sej^uida^imWtelanza á la plaza fu« 
rioso. ^^' 

L« mafa^'gei Pastor tino de ios mejores 
cspíidffla'que «r E^^i^i|nepossedet. 

Toca su vez i Mazzaatíni, 
Aiiles de matar su bicho lo brinda á las 

parisienses, y dice: 
—«Non pas ndieu, maísaiin revoirl» 
r#yAÍ|ya bríofs le valáa uaa> ev^áit. 
El matador ha enviudo su capote de gala al 

palco?del.í^r9elo(|,4«i fiGif ilílasi, al cual pieî -
sa dedicar su segundo toro. 

Lá córrt'da éonlinúr. 
Gotíciflídoel iniéimedio, Ángel Pastor S9 

liüíe apkitídir de, uuévo, é inmediatamente 
dispítiés de 'éf Kfî zantíni'̂ eotra en esceba por 
««gilnda y úilimÉ vez. 

S^'lbiera^kgii ai pié def palco del «Gil 
-BtaSi;%altttfa'll Mí lluhert, ttufestro' director, 
qa«'esiá'alll«irii»mpaaíade Varios redacto- ^ 

'"riBÍíí^«ce:' '' :- ^ •: ^ -
-«¿^ííída. el toro qué vdy amatara la bella 

I éima'^ae^ilá pr«*enlé, al itiiisutbip del *GÁ\ * 
BittS», y sw redactores. ¡Viva ia prsiî u' pari­
sién !'|ViVa la Francí»! 

Terminado su biindis, Mazzahltní sd dirige 
.-/»! iwo, '̂  

*;<iáí#8rfcei.-*peiad« le embiste, pete él la 
eii!Íla(S0afde|tr«2ii/ 

Dat<aii4«(t%tmos miaiUoŝ  Aiaazawiitii buce , 
gala de su liabilidádi m^ agüitiad y -sii bra> 
vura. 

P(v ñn le dá la estocada. Entonces «ompe 
á Ío,i«j$;0 de las gradas uii clamor de enta-
siafnoío.rndescriptible. 

; Mji:ZZnnUî ii|H)drá̂ 4narbharse>n pero «nadie 
le.reemplaawrá. , • 
. Aiirójanié JBore? y cojonas. _ 

Vuelve al {4é del palco del mQíJ &Msf y de 
naeVci |W>$ «jvía jsn siiluilo. 

âieiî tfa Jtiu Uo áe^clM láittUtmo ítoi o y 
laccHwidaiha ceuclnidOk 

Este es *l roomeiik» del d«s(i!e. -Lo» guar­
dias ,̂ los tímbakios ios olgíiaeiles, los. cai)a«>̂  
liaros y ios foreros, se diitgeti h dev«l!»er al 
presidente las iluve${del iaril. 

^azxanlini es «jijeto de las más li^ijeras . 
atsjbl)aa£i9H ŝ. r --" 

El eiilusiaismo es;'n]a,yor que icd piiatcipio 
%é'irrGy^:¿íÍíar 

Esun^ebrio. 
Etsuelp del redondea s*î l)fi«a!d<<vj>j«stones, 

flores, ab<inÍ£os. 
Mtizzái\lii|i ^ubeaii^alcede MMtHtibeiH pa­

ra saludarle por ú|üma vez. 
Alüepcuontra^U^irÓQ de^aux, ¿fi(iiiea 

ha conocido en'^ptüia. 
,, AHkgar á la Ted»Ci9Íón,: U.. Htifieil ea. 

, eti/enira uua-cartard»<AMl*Mttint:̂ ue t̂íté le 
,,.ha enviado ante»,|4*!B^ *i'lî )*P«<a MailviU, y 

& lacual.v» v;4;J t̂<»to,'Adjnnto. 
. Í4I. (Mcjyi#«t4 concebida «tv-eat^'^énnifios; 
. ^ ^^|$i^^bl96eaoroPer«niu«»e >V«<eii«b«nor 
lie dedicarle, como á todos los seBwlsiiri^iac-

;.,>|tofe .̂dee ,̂ii{ístra*>(iíflriódico^' >^ .i4ijuii0 
retrato; como testimonio de gratitud por el 
favor que me di.-ipcns:ir(in al ocn|Mrse ''e ín| 
insigniticantepeisonalidad artística durante 
mi agradable pernwnencia en París, 


